

Eran muchas las expectativas que teníamos acerca del campo formativo a realizarse en Paysandú. En pocas palabras, la generosidad de quieres nos recibieron, nos llenaron de ganas a la hora de trabajar. Llegamos a Paysandú, al noroeste de Uruguay el viernes 25 de febrero por la noche. 
Llegamos tarde en la noche ese día no pudimos hacer nada más que prepararnos para conocer la realidad que nos estaba esperando.
- El sábado de mañana tuvimos una charla con un grupo de gente  del 
SOCAT  que allí funciona (servicio de orientación, consulta y articulación territorial), ellos nos explicaron de qué se ocupaban y la situación de los distintos barrios, y poco después llegaron los muchachos/as del grupo "Joven acción" (que ya se venían juntando y realizan micro proyectos para ayuda social, del estilo de pintar un muro u organizar una jornada de deportes para una escuela pública, entre otras cosas), con los que realizamos el campamento lunes y martes. 
Miradas de asombro nuestras, timidez de ellos, expectativas compartidas que a medida que fueron transformándose de a poco en unas tremendas ganas de trabajar, de crecer.
- Esa mañana hicimos una dinámica de presentación y acordamos qué barrio visitar y qué hacer en el.
Quedamos para juntarnos más tarde y recorrer el barrio Nuevo Paysandú, invitando a los jóvenes  de ese barrio a participar de una tarde de juegos al día siguiente. La excusa 
también era que en esa tarde los chicos intercambiaran experiencias e invitaran a algunos jóvenes a participar del grupo ("Joven acción").
- La recorrida fue un éxito y los chicos quedaron con grandes expectativas para el día siguiente; ellos invitaban, ellos debían poner lo mejor de sí en sus barrios a la hora de invitar a los demás jóvenes. Ellos eran nuestros guías en aquellos lugares
- Como voluntarios también supimos buscar un espacio para la formación, donde trabajamos el tema: "Objetivos del milenio" 
- El sábado en la noche tuvimos un momento de oración y luego fuimos a descansar sabiendo los desafíos que nos esperaba el día siguiente.
- El domingo por la mañana también tuvimos un rato de oración y luego las hermanas Silvia y Marta nos llevaron a visitar los demás barrios  y a conversar con la gente.
- Por la tarde fueron llegando los chiquilines  y tuvimos una tarde amena, con música, juegos y merienda. Como evaluación de esa tarde, entendimos era una linda 
instancia, el compartir con jóvenes de distintos barrios actividades de la misma índole, dado que los jóvenes de aquel barrio no tienen mucho que hacer y tampoco tienen grandes expectativas a futuro
- Por la noche llegaron dos voluntarios más (antes éramos tres), tuvimos las Buenas Noches y luego procuramos descansar, ya que al otro día debíamos levantarnos bien temprano para emprender el mayor desafío; el campamento con estos 18 jóvenes en busca de conocerse mejor como personas y crecer y hacer más fuertes los lazos en el grupo.

El lunes y martes los voluntarios junto con los jóvenes de SOCAT nos fuimos de campamento a las afueras de la ciudad de Paysandú.

La idea principal era consolidar al grupo, ayudando con algunas dinámicas de integración y de conocimiento, aportando ideas bases para las actividades de recreación y encuentro como fueron los talleres de danzas y juegos libres.

También hubo momentos donde reflexionaron  sobre cuales eran aquellas cosas que los jóvenes anhelaban para el grupo en este  ano que comienzan.

Las actividades fueron llevadas a cabo con entusiasmo por parte de los chiquilines, creándose así un ambiente favorable para el trabajo y el relacionamiento entre todos.

Las actividades fueron variadas desde talleres de danzas y juegos, idas a la playa, momento de oración ya sea al comienzo del día, como al final, fogón, momentos libres y también momentos de charla y de esparcimiento. 

Los voluntarios volvimos de esta experiencia muy conformes tanto con nuestro trabajo, como con el trabajo de los muchachos, muchos de los cuales se enfrentaron por primera vez a este tipo de actividades. 

Las resonancias hasta el día de hoy han sido positivas. 

Sentimos que el trabajo llevado a cabo dio frutos y esperamos con anisa que esos frutos crezcan en un futuro no muy lejano. De nuestra parte ya plantamos la semilla y estamos tranquilos porque sabemos que ellos la están regando con las actividades que ya se comprometieron a llevar a cabo para este 2006.

